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Las últimas cifras del gobierno de Gabriel Boric
han confirmado lo que distintos analistas han
planteado por largo tiempo: independientemen-
te del área, la gestión económica de la actual ad-

ministración emerge como una de las peores en décadas. 
Desde el punto de vista ciudadano, la dinámica del

mercado laboral da cuenta de un retroceso significativo
con alto costo social. Haciendo caso omiso de las críticas
y alertas, durante los últimos años el encarecimiento del
empleo formal fue un pilar de la agenda de las autorida-
des económicas que incluyó un aumento desmedido del
salario mínimo, una reducción de jornada improcedente,
la imposición de nuevos tributos al empleo (por ejemplo,
un componente de reparto del nuevo sistema de pensio-
nes) y la judicialización de los conflictos laborales sin
precedentes.

Parte de la oposición fue funcional a muchas de las
reformas, lo que probablemente explica su fracaso electo-
ral en los comicios de no-
viembre pasado. Sin embar-
go, el mayor costo lo ha pa-
gado la ciudadanía. El au-
mento del desempleo al
8,3% en el trimestre móvil
noviembre-enero viene a
coronar un récord para el olvido: 37 trimestres móviles
con cifras iguales o superiores al 8%. En la actualidad, las
personas desempleadas superan las 858 mil, mientras
que hace cuatro años no excedían de las 684 mil. 

En materia de actividad, el fin del gobierno también
da cuenta de una economía que no ha logrado salir de la
mediocridad. El Imacec de enero tuvo una variación de
-0,1% en comparación con igual mes del año anterior. Mi-
nería (-1,0%), Industria manufacturera (-1,7%) y otros
sectores que producen bienes (-1,9%), particularmente la
actividad agropecuaria-silvícola, mostraron fuertes caí-
das. Si bien este es un resultado puntual, es consistente
con el largo proceso de estancamiento del cual el gobier-
no de Gabriel Boric es ahora responsable también. En este
contexto, no se debe olvidar que su impulso a una trans-
formación de nuestro ordenamiento jurídico-económico,
contenido en el fracasado proceso constitucional que
promovió y apoyó, fue una fuente de incertidumbre y de-
sincentivo a la inversión. Algo similar ocurrió con su fa-
llida reforma tributaria. Y si bien el proyecto de permiso-
logía podría ser considerado un avance, el deterioro insti-
tucional y la pérdida de reputación que ha sufrido Chile

no son compensados por proyecto alguno que haya im-
pulsado y aprobado esta administración.

La situación fiscal merece un análisis aparte. Tal co-
mo lo indica el más reciente informe del Consejo Fiscal
Autónomo (CFA), el gigantesco descalce fiscal de 2025
no fue el resultado de circunstancias extraordinarias, sino
simplemente la consecuencia directa de “errores reitera-
dos y significativos en la proyección de ingresos fiscales;
a modificaciones en el nivel de los ajustes cíclicos; a la
escasa efectividad del plan de acciones correctivas pro-
puesto por el Ejecutivo, así como a un nivel de gasto que
excedió incluso el comprometido en el Acuerdo Marco
para la aprobación de la Ley de Presupuestos y, por ende,
también el ajustado por medidas administrativas adicio-
nales del primer trimestre”. Así, el análisis forense que
hace el CFA de los elementos que explican el histórico
déficit estructural de 3,55% del PIB para 2025 es sencilla-
mente demoledor. 

Los repetidos incumpli-
mientos de la regla de balan-
ce estructural bajo la actual
administración, sin que a la
fecha existan siquiera conse-
cuencias administrativas
para los responsables, debe

obligar a repensar la estructura de dicha regla y una nue-
va gobernanza para evitar que el desdén o la incompeten-
cia técnica le generen costos al país.

En cuanto a la deuda pública, dimensión que es utili-
zada por el actual gobierno para tratar de mostrar algún
logro económico, el informe del CFA es también lapida-
rio. Consistente con los análisis técnicos, el texto indica
que la estabilidad de la deuda en torno al 41,7% del PIB no
fue producto de una consolidación fiscal, sino principal-
mente el efecto de un mayor precio del cobre, o tipo de
cambio e inflación (pie de página 63 del informe), lo que
reduce mecánicamente la razón entre deuda y PIB, aun
cuando el stock de deuda no disminuya en términos abso-
lutos. De esta forma, lo que ha sido promocionado como
el mayor logro macroeconómico, no parece ser más que el
resultado de un ejercicio contable.

Frente a la acumulación de cifras negativas, el gobier-
no del Presidente electo, José Antonio Kast, enfrenta el
desafío histórico de no solo reactivar nuestra economía,
reducir el desempleo, retomar la senda de la responsabili-
dad fiscal, contener la deuda, sino también de recuperar
la credibilidad de nuestra institucionalidad económica.
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Una gestión económica para el olvido

En las postrimerías de su mandato, el Gobierno in-
tentó introducir un salvataje a los partidos polí-
ticos que, de acuerdo con la ley, debían desapa-
recer por no alcanzar el número de parlamenta-

rios que exige la ley. La norma, que afortunadamente es-
te miércoles se rechazó en la Cámara de Diputados,
establecía que estos partidos podrían fusionarse con
aquellos que hubieran alcanzado al menos un 5% de los
votos a nivel nacional o tener cuatro parlamentarios.

Es indudable que en la última década, tras el fin del
sistema binominal, el régimen político chileno evidencia
un pronunciado problema
de gobernabilidad. En este
sentido, existe un creciente
consenso político en que las
causas de su mal funciona-
miento se encontrarían
principalmente en un siste-
ma electoral que no contribuye a la estabilidad política y
en partidos sin disciplina, con vínculos débiles con la so-
ciedad civil y sin anclaje programático

Cabe destacar que en la actual legislatura llegamos a
tener casi 30 partidos con representación parlamentaria.
Y en ese plano, la desaparición de colectividades es una
buena noticia. Numerosos politólogos han advertido so-
bre el problema que padece el sistema de partidos, y ha
sido el expresidente Eduardo Frei quien ha alertado de la
presencia de verdaderas “pymes políticas” que hacen in-
gobernable al país.

Las democracias consolidadas en el mundo tienen
pocos partidos políticos, pero con fortaleza. Usualmente

son entre dos y cinco colectividades relevantes por país.
No más que eso. Ello permite lograr acuerdos y confor-
mar grandes corrientes de opinión. La fragmentación
que experimenta la política chilena, por el contrario, ha-
ce muy difícil la gobernabilidad. No solo se debe dialo-
gar con cada partido, sino que no existe ningún incentivo
ni castigo para permanecer al interior de él.

En ese sentido, es inexplicable que el Gobierno haya
establecido esa indicación y es una buena noticia que se
haya rechazado. El resto de la reforma política aprobada
es más bien intrascendente para el problema que enfren-

ta Chile. Lamentablemente
no se han abordado los as-
pectos de fondo, que son el
discolaje y el establecimien-
to de un umbral de votación
del partido para ser electo
parlamentario.

Esta realidad desafortunadamente ha sido la tónica
de Latinoamérica, donde lo que se ha llamado el “cami-
setazo” (políticos electos por un partido que rápidamen-
te abandonan sus filas) ha sido una práctica tremenda-
mente nociva. El caso peruano es otra muestra de aque-
llo; actualmente existen en ese país 36 partidos que tie-
nen candidato presidencial para las próximas elecciones.

Y en lo que aparecía como el principal aporte de la
reforma propiciada por el Gobierno —el aumento de exi-
gencias para la constitución de partidos políticos—, a úl-
timo momento el Ejecutivo rebajó la exigencia del 0,5%
del padrón al 0,3%. Con todo, al menos, es un mínimo
avance respecto de la situación actual.
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Un salvataje a los partidos

Cómo no va a
ser curioso que el
Presidente Boric
termine el período
estival en Isla de
Pascua y después
navegando a Juan
Fernández. Y có-
mo no va a ser cu-
rioso que otra po-
lémica entrevista
gatille el cambio de
mando más tenso en nuestra historia
reciente. Pero tal vez todo esto no es
tan curioso.

Partamos por lo más evidente: la
economía. Este gobierno terminará
con un crecimiento rasguñando el 2%.
En lo laboral celebra la reducción de la
jornada a 40 horas y el aumento del
salario mínimo, pero la tasa
de desempleo promedió un
8,6%, afectando más a las
mujeres. Un destacado eco-
nomista declaró que “en ma-
teria laboral este es el peor de
los gobiernos desde el retor-
no de la democracia”. Por si fuera po-
co, nuestra deuda subió cerca de un
25% sin crisis de por medio. El año
2025 destinamos el 5,1% de todo el
gasto público al pago de intereses. Son
US$ 4.616 millones. Y para qué hablar
del déficit fiscal y la pesada carga que
deja a la futura administración.

Habituados a la política como elu-
sión de responsabilidades, el ministro
de Hacienda acusa “anomalías” en los
ingresos. Lo cierto es que todo esto fue
advertido, pero no enfrentado. 

En lo político este gobierno dejará
la banda en manos de la derecha y no

cualquier derecha. Fue un puente en-
tre el estallido y Kast. Una pesadilla
que hace cuatro o cinco años la iz-
quierda jamás hubiera imaginado. Pe-
ro esta derrota va acompañada de algo
peor: la sombra de Boric fue cáustica.
Los viejos baluartes de la Concerta-
ción que saltaron al rescate termina-
ron como náufragos a la deriva. La lis-
ta es larga. El caso más simbólico fue la
derrota de Carolina Tohá ante Jean-
nette Jara en las primarias. No pode-
mos olvidar a Carlos Montes, quien
recién declaró haberle prestado su ca-
pital político al Presidente. Quizá lo
quemó. En fin, lograron enterrar a la
Concertación. Pero irónicamente tam-
bién resucitaron al neoliberalismo.
Vaya ironía.

El ministro Muñoz, que hizo la

pega y era reconocido por sus compe-
tencias, no pudo escapar de ese trági-
co destino. Tampoco lo logró el canci-
ller Van Klaveren, otro rescatista-con-
certacionista. En medio de la vorágine
de uno de los mayores escándalos de
amateurismo de este gobierno tuvo
que dar la cara. El caso del cable sub-
marino ha terminado ahogando o sal-
picando a los pocos que seguían soste-
niendo la estantería. 

El cablegate replica y corona una
escenografía conocida. Desde la opa-
cidad del caso de los indultos, pasan-
do por la casa de Allende hasta el esca-

broso caso Monsalve, hay un patrón
común que deja muertos y heridos.
Primero fue la ministra de Justicia que
partió al extranjero. Luego lograron lo
inimaginable: mancillar la figura de
Allende y dejar fuera de la política a su
familia. Con Monsalve, fue el turno de
las mujeres. Y como guinda de la torta,
Bachelet quedará fuera de la ONU.
Todo esto, sin querer queriendo.

Hace cien años Chesterton escri-
bió: “no es que no vean la solución,
sino que no pueden ver el proble-
ma”. Tal vez ese fue el gran inconve-
niente de esta generación política.
Entre tanta confusión, improvisa-
ción, frivolidad, voluntarismo, inge-
nuidad, impericia, irresponsabili-
dad, solipsismo —llámelo como
quiera— hay una conciencia que

conduce a los inocentes a la
negación o el autoengaño.

La gran lección de todos
estos casos —y de estos cua-
tro años— es que la política
es un oficio que requiere es-
pecialistas con herramientas

y experiencia. Sobre todo, esa expe-
riencia que aleja a la vanidad y se arri-
ma a la prudencia.

Cuando pase este triste festín de
dimes y diretes en torno al cable chino,
quizá sabremos lo que realmente ocu-
rrió el último verano de la administra-
ción Boric. Todo hace suponer que al-
gunos compañeros se arrancaron con
los tarros.

Como puede ver, no es tan curio-
so el cierre de este gobierno. Al final,
termina como fue.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Entre dimes y diretes
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Una legislación ineficaz esta-
ría permitiendo que se perpetúe
la ocurrencia de carreras clandes-
tinas en la Costanera Norte con
los problemas de seguridad y rui-
do que ello conlleva. Los vecinos
se han organizado para exponer la
situación ante la autoridad y pro-
poner acciones que les devuelvan
la tranquilidad de poder dormir
sin ruidos molestos y evitar la pe-
ligrosidad que implica circular
junto a estos vehículos que alcan-
zan altas velocidades.

Este verano, mediante nume-
rosas cartas a este diario, los veci-
nos del sector denunciaron que
esta práctica —que solía ocurrir
los jueves— se
estaba realizan-
d o h a s t a t r e s
días a la semana
y que se había
normalizado a
tal punto que fo-
tógrafos y públi-
c o i n t e r e s a d o
llegaban al pun-
to de reunión,
una bencinera ubicada al costado
de la autopista y sus alrededores. 

Según los vecinos, la falta de
fiscalización ha permitido la repe-
tición de estos hechos en un am-
biente de cierta impunidad en el
que los conductores no son san-
cionados pese a conducir a veloci-
dades extremas.

Ante los sucesivos reclamos,
un reciente control de Carabine-
ros resultó en 40 multas por exce-
so de velocidad y otras por licen-
cias de conducir y documentos
vencidos, vidrios polarizados, es-
capes intervenidos y algunos au-
tos requisados.

La alcaldesa de Vitacura, Ca-
mila Merino, señala que, pese a
las constantes fiscalizaciones po-
liciales, la legislación no permite
tomar medidas efectivas y “en al-
gunos casos es letra muerta” por

lo que ha solicitado al Ministerio
de Transportes dar urgencia al
proyecto de ley que hoy está en el
Senado que contempla modifica-
ciones que apuntan a ampliar las
aplicaciones de comiso de autos y
aumenta las sanciones.

La normativa actual no per-
mite el uso del registro de veloci-
dad efectuado por los dispositi-
vos electrónicos ubicados en las
autopistas para cursar una infrac-
ción y se requiere de la identifica-
ción del conductor para estable-
cer la multa. Asimismo, la ley que
prohíbe las carreras clandestinas
determina que debe darse en un
contexto de competencia eviden-

te; de allí que se
proponga san-
cionar la exhibi-
ción riesgosa. 

También es-
tá pendiente la
ley CATI, que
crea un Centro
Automatizado
de Tratamiento
de Infracciones,

promulgada en 2023, pero que
aún no está vigente. Se espera co-
mience a regir este año tras la im-
plementación del reglamento y la
puesta en marcha de la platafor-
ma tecnológica que, mediante cá-
maras dispuestas a lo largo de la
ciudad, permitirá controlar la ve-
locidad sin presencia policial y
con el despacho de multas auto-
máticas.

El caso de las carreras clan-
destinas deja en evidencia defi-
ciencias serias en las normativas
que, muchas veces, no están ac-
tualizadas o cuyos vacíos impi-
den la sanción de conductas irres-
ponsables. Evitar espacios donde
se establezca una sensación de im-
punidad es fundamental para el
imperio del Estado de Derecho en
toda su extensión. Solo así es posi-
ble vivir en comunidad.

Quedan en evidencia

deficiencias serias en las

normativas, que impiden

la sanción de conductas

irresponsables. 

Carreras clandestinas

El cineasta alemán Werner Herzog
publicó en 2024 un libro con ese título,
que salió el año pa-
sado en Chile. Es, tal
vez, el momento de
leerlo. De saber, por
ejemplo, que Bruce
Chatwin siempre
dijo la verdad sobre
la Patagonia, pero
“la verdad y media”,
frase bastante ge-
nial de su biógrafo
Nicholas Shakes-
peare y hoy apro-
piada para quedar
bien en el día a día. 

Sine ira et studio,
es quizá el momento de agarrar los chis-
pazos del libro. Pensar en el autoenga-
ño, una poderosísima propensión del ser
humano, “componente necesario de

nuestra existencia”. A través de la histo-
ria ha funcionado permanentemente.

Pensar en las fake
news desde Ramsés
II, Numa Pompilio,
Nerón, las bases fal-
sas del imperio de
Constantino, las al-
deas de Potemkin,
las guerras desen-
cadenadas por inci-
dentes inventados.

Como para darle
profundidad al pai-
saje, digo, ya que
estamos obligados
a mirarlo. Sin tener
ni la más mínima

idea si podemos (o no) confiar en nues-
tros propios ojos.
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El futuro de la verdad
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